
DERECHO 

confunde las fronteras entre las dos ins­
tituciones. Proceso, por lo demás, irre­
versible mientras subsista el clima de 
violencia. 

Es, en efecto, la generalización de la 
violencia la que está en la base i:le este 
deterioro y de la aguda crisis que, toda­
vía hoy, afecta a la institución policial. 
Ella explica, en buena parte, su tenden­
cia a la militarización, el desdibu­
jamiento de sus funciones, la pérdida 
del objetivo de la institución: la seguri­
dad ciudadana y el rumbo que ha ido 
tomando hacia "una seguridad indi­
vidualizada (privada) en desmedro de 
la seguridad colectiva, (o pública). 
También, el alto grado de corrupción 
de sus miembros y Ja enorme respon­
sabilidad del Estado en la violación de 
los derechos humanos por parte de es­
tos cuerpos. 

Finalmente, y sobre la base de algu­
nos estudios sobre la seguridad, el au­
tor plantea algunos elementos para la 
redefinición del concepto, que apuntan 
a su desmilitarización y a poner el én­
fasis en su carácter eminentemente po­
lítico. En efecto, no es posible mante­
ner una concepción militar de la segu­
ridad en un mundo que hoy tiende·hacia 
la globalización y la cooperación. "Lo 
que se busca ahora es una redefinición 
de las funciones militares en la socie­
dad, sobre la base de modificar concep­
ciones, ideologías y doctrinas". En 
América Latina esta necesidad se ex­
presa en la ausencia de gobiernos mi­
litares, los llamados procesos de 
redemocratización, la necesidad de la 
cooperación entre los países en dis­
tintos frentes y el desaparecimiento, 
casi total, de los retos subversivos en 
el continente. Sin duda, son muchos 
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los obstáculos que han de superarse en 
este camino. En Colombia, el descono­
cimiento que existe sobre estos asun­
tos, la permanencia del anticomunismo 
en los referentes socializadores de los 
militares y, finalmente, Ja persistencia 
de un fenómeno como la violencia 
("conflictos políticos armados") que 
contribuye a mantener la imagen de 
"enemigo interno", el factor que, sin 
duda, "ha producido más tragedias en 
razón del objetivo militar de 'destruc­
ción del enemigo"' (pág. 58) y que difi­
culta, aún más, una redefinición de es­
tos problemas. 

Otros aspectos merecen destacar­
se en el estudio de Leal Buitrago: la 
amplísima documentación que sus­
tenta sus análisis; el recurso a las 
entrevistas directas con los militares; 
la información contenida en los 
anexos sobre gastos en defensa y se­
guridad, y la sistematización que pre­
senta de los asuntos militares consa­
grados en la nueva Constitución. 

Sin duda, el país perdió una inmen­
sa posibilidad, que hubiera permitido 
ampliar la discusión y conducir al 
replanteamiento de las concepciones 
tradicionales de seguridad, en la coyun­
tura favorable vivida en los comienzos 
del gobierno de Gaviria. Y el actual 
gobierno parece v9Iver a las concepcio­
nes y manejos tradicionales del orden. 
público. Aun así, el debate sobre la se­
guridad no puede aplazarse ni supri­
mirse de la agenda política actual sin 
agravar., aún más, la situación del país 
tanto en lo interno como en el plano 
internacional. De ahí la pertinencia de 
este estudio. 

Para terminar, bien vale la pena pre­
guntarse si no ha llegado la hora de 
cuestionar .el llamado antimilitarismo 
colombiano (pág. 148). Pese a la au­
sencia de regímenes militares, la pre­
gunta surge de dos preocupaciones, cla­
ramente evidenciadas por este estudio: 

La primera es que, si restringimos 
el concepto de "militarismo" al peso 
de la institución militar --como fuer­
za regular del Estado-, en el Estado 
y la sociedad, no parece ser muy 
antimilitar el apoyo, legal e ilegal, de 
sectores sociales civiles (incluida la 
clase política) al papel y a la acción 
militares. En otras palabras, la inci­
dencia de sus propias visiones mili-

RESEÑAS 

taristas, en el peso que los militares 
han ido ganando en la sociedad. 

La segunda es si la proliferación de 
grupos armados y la lógica de guerra 
imperantes en el ~aís en los últimos 
años, el recurso recurrente, y cada vez 
más extendido en la sociedad colom­
biana, de lo que pod.óamos llamar una 
"lógica militar" (de amigo-enemigo) 
por parte de diferentes actores sociales, 
donde "todo el mundo está armado" 
(militares, guerrillas, paramilitares, 
sicarios, milicias, grupos dP JIISticia 
privada, etc.), no obligarla .. ¡;oner en 
cuestión eso que se ha llamado el 
antimilitarismo colombiano. 

ELSA BLAIR 

Las leyes no dejan ver 
el bosque 

Adjudicación, explotación y 
comercialización de baldíos 
y bosques nacionales. Evolución 
histórica-legislativa, 1830-1930 
Juan José Botero Villa 
(Prólogo de Hugo Palacios Mejía) 
Banco de la República, Santafé de 
Bogotá, 1994, 231 págs. 

Este libro hace una compilación ex­
haustiva de la legislación nacional so­
bre la adjudicación, explotación y 
comercialización de baldíos y bosques 
nacionales. Su mayor contribución es 
la publicación de la documentación 
completa sobre la legislación en este 
tema, que permite sacar conclusiones y 
ser un elemento de trabajo importante 
para un proceso de investigación en la 
historia del derecho. 

En el primer capítulo se da un con­
cepto de derecho y de his toria y las di­
ferencias y similitudes que existen en­
tre estas dos ramas de las ciencias so­
ciales. Este proceder es una costumbre 
muy jurídica, según la cual siempre se 
piensa que para hablar so)> re algún tema 
hay que de~nirlo primero~ por tanto se 
producen unas definiciones simples 
dentro de un estricto marco de lógica 
formal, revelando las deficiencias de la 
concepción que se tiene del derecho, la 
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cual se ha desarrollado de espaldas a la 
filosofía y a sus corrientes modernas y 
posmodemas. Además, dicho ejercicio 
de definición no aporta mucho dentro 
de un trabajo que pretende hacer histo­
ria del derecho. 

Posteriormente, el autor realiza un 
ensayo sobre la historia de la propie­
dad territorial en Colombia dentro del 
contexto social y económico desde 
1830 hasta 1930. Aunque basado en una 
bibliografía limitada, es un buen esfuer­
zo, pues hay que tener en cuenta que es 
una tesis de pregrado, que las tesis de 
pregrado no son de muy buena calidad, 
y que solamente se elaboran como úni­
co requisito para el título. Éstas no 
corresponden a un verdadero trabajo de 
investigación, como resultado de la falta 
de preparación para ello. 

El libro presenta el período com­
prendido entre 1830-1930, el cual es 
lógico, por ser los iniCios de la época 
republicana, donde comienza el Es­
tado colombiano. Sin embargo, las 
bases Jurídicas de la propiedad y la 
tenencia de la tierra se furn!amentan 
y se fprtl}:~ en la época de la colo­
nia, fa cual el autor trabaja de mane­
ra pocQ >profunda. Por ello debería 
retomar con más cuidado dicha épo­
ca, porque el derecho de propiedad 
es Q.n derecho muy lento, ya que la 
propiedad es uno de los sustentos de 
la sociedad y, por tanto, su ritmo his­
tórico ~o se marca .con los cambios 
del Es,tadG;, y así lo demuestra el Có­
di,go Civil, que tiene más de un si­
glo .. La ép,oca de la colonia tiene unas 
inq>lícaciones de tal envergadura que 
ll~ga.n hasta fi~Jales del siglo XX, 
como 1(!) demuestra el casG de Cu­
siana,., ti:tl.giQ sobre tierras .en esta 
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zona petrolífera en donde se rebaten 
títulos que datan de esa época. 

Igualmente, no se tiene en cuenta la 
legislación regional, ya que no todos los 
terrenos baldíos fueron de la nación, 
sino de los estados y las provincias, en 
la época federal, que también legisla­
ron sobre el terna y donde se puede ver 
con mayor claridad los efectos que tu­
vieron tales medidas. 

Se tiene, entonces, una parte de con­
texto social y económico y posterior­
mente la recopilación de normas, pero 
no se dice nada acerca de la relación 
que existe entre ambas, no hay una 
contextualización de la norma dentro de 
la realidad. Por tanto, no es hacer dere­
cho en el tiempo sino darle un sentido 
histórico al derecho. El derecho se so­
luciona en la economía, en lo social, en 
la práctica y no en decretos, actitud to­
talmente keynesiana, positivista. El de­
recho es un hecho social, y por ello his­
tórico que no puede ser sólo normas que 
interpretan la realidad; tal vez ellas son 
el resultado de todo un entorno que no 
puede dejarse de lado o tratarse en for­
ma aislada. · 

Por todo lo anterior se puede con­
cluir que el autor hizo un trabajo en 
derecho a través de una recopilación 
cronológica de legislación y un ensayo 
en historia, pero no logró hacer histo­
ria del derecho. 

GLORIA BEATRIZ SALAZAR 

La caja idiota 

Historia de una travesía. Cuarenta 
años de la televisión en Colombia 
Varios autores 
Inravisión, Santafé de Bogotá, 1994, 
520 págs. 

Historia de una travesía. Cuarenta años 
de la televisión en Colombia no es un 
libro de anécdotas, auQque las incluye. 
Quizá la aclaración valga, porque la 
mayoría de textos sobre la historia de 
los medios de comunicación en Colom­
bia son compilaciones de anécdotas 
descontextualizadas, sólo grabadas en 
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la memoria de los protagonistas. Pare­
cería, en estos textos, que los medios 
se construyen y se manejan a partir de 
voluntades individuales (los "pione­
ros" , los "fundadores", los "promoto­
res" ... ) y no de necesidades culturales e 
históricas concretas entrelazadas con la 
tradición y con la concepción que un 
país tiene sobre sí mismo. 

Esta convicción es la que hoy mue­
ve a Inravisión a publicar un texto, que 
si bien contiene anécdotas y recuerdos 
gráficos sobre la historia de la televi­
sión, registra paso a paso, más que el 
desarrollo del medio, la historia de los 
últimos cuarenta años de Colombia. 

' Luis Guillermo Angel, director ejecu-
tivo de Inravisión, escribe en el prólo­
go del libro: "Cuarenta años de la tele­
visión en Colombia. ¿Qué representa 
este segmento temporal en la vida na­
cional? ¿Qué acontecimientos tejen la 
historia reciente del país y cómo se 
entrecruzan hechos 'de la vida real' con 
eventos sucedidos 'en pantalla'?". Las 
preguntas adquieren sentido cuando se 
supone que "eso" que pasa por la pan­
talla de televisión no son sólo progra­
mas. En el mundo contemporáneo, los 
medios son la memoria de los pueblos. 
Allí, día a día, se construye el sentido 
colectivo de una nación. Se unifican 
gustos, pero también se unifican "sen­
tidos" de la realidad y formas homogé­
neas de comprender el pasado, el pre­
sente y el futuro. 

En la primera parte del texto, Vicen­
te Stamato desarrolla una exhaustiva y 
documentada cronología de la televi­
sión. Pero corno él mismo afirma: "En 
realidad no se trata sólo de una crono­
logía, que también lo es, pero ante todo 
es la exploración de intimidades de la 
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